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CRITICA TEATRAL 
POR SERGIO VOD .\ ','OYJC 

"LA PERGOLA DE 
FLORES" LAS 

EN e6te periodo del teatro cbUeno en 
que lil comed.!& musical al estllo ame­
ricano empieza. a asomQrse en nues­

tros eecenarloe, muy poco más podrla pe­
dir el más exigente critico que lo que el 
Teatro de Ensa.yo nos ha presentado en 
el Camilo Henrlquez. "La Pérgola de las 
Floree" tiene tOdaa lll8 caracteristtoas de 
un género que ae ha ido imponiendo a tra­
vés del mundo y que parece ser el legiti­
mo heredero de la opereta vienesa o la 
zarauela. espatlola: vitalidad, gracia, fres­
cura, mu.slca popular y contagiosa. 
El resultado de "La Nrgol& de !&11 Flo­
res" sorprende al més opt1mlsta. Es una 
representación que funciona ain tropiezos 
ni bachk, en que el entusiasmo de los 
Intérpretes contagia a los espectadores, 
donde un conjunto de a.rtlst&S han suma­
do sus esfuerzos para ofrecer un e.spectlku­
lo que si bien es intrascendente, de acuer­
do a los cánone.s del género, tiene, en cam­
bio, brlllo y vitalidad. 
Para el espectador ac0&tumbrado a la par­
slm0!11a del lntc!rprete chileno, general­
mente opaco y tlmldo en el escenario, l& 
carencia de Inhibición que mues~ran ac­
trices y actores de esta comedla musical 
ha de reeultarle una grata reve!-aclón: b&I. 
lan, cantan. apuran la acción d~ sus par­
lamentos y con.siguen entretener en todo 
momento con nata.ble !acllld&d. 
El mfrlto principal de este éxito lndubl-

D"71Vá fk la función dedicada upecialmente a las 
Jlff'IIOZ.rtu, el ma, 10t1n fk loa en,ectadores pasó a 
•ludar a las actrlca Carmen Barro,, Maruja Ct/uen­
tu, NeU11 Menuzne '11 Silvia Pffleiro, coquetean con el 
admirador. 

table que ha tenido el Teatro de Ensa­
yo recae , eepeclalmente, en la dirección 
de Eugenio Ouzmé.n. Es, sin duda, su me­
jo r tra.b&Jo. ll:l rlmno de la comedia mu­
sical se ha llevado sin .conoe&lones, la ca­
racterización de los personajes esté. he­
cba con sutUes toques y el engarza.miento 
de la música en el texto lo ha realizado 
con exacta preclalón. Para este meritorio 
tre.bajo dlrect1vo , Ouzmé.n contó con un 
libreto de lsldora Agulrre. directo , de me­
dida gracia y de elm.ple pero bien urdida 
trabazón . La autora ha encontrado en la 
comed.la musical el g4!nero mé.s e.decuado 
para sus cond.lclones de escritora siempre 
a ten ta nl detalle pin.tare.seo y a le. tina 
caricature.. La música. de Francisco Flo­
res del Campo, varia.da y gro.ta, tiene el 
sello de calidad que cara.eteriza a este com­
positor . Muchll8 de aus can.clones se haré.o 
populares a breve plazo . Bernardo Trum­
per, a cargo de la es.cenogra!la, la Uumtna­
clón y vestuario, no sólo muestran buen 
gusto . Su extraordinario m .4!rlto es haber 
Ideado un dlaposltlvo escénico que permi­
tiera el constante cambio de loe hermosos 
decora.dos, aln que ae perdiera Je.más el 
rltlmo de la acción. Pero es muy posible 
que "La Pérgola de las Flores" no hubie­
re. clbtenldo loa a,ple.uaoe que recogió la 
noche de su estreno, sin le afortunada 
clrcunatancla de la presencie. entre nos­
otros de Juana von Laban, profesora nor­
teamericana, beca.da por la Comisión Ful­
brlght . Elle. es la re.spoDlla,ble de la co­
reogre.fla y, en loe diver!los cuadros bai­
la,bles de la comedla mWllcal, se advierte 
de inmediato su exiperta mano . 
En cuanto a los lntllrpretes. resul<ta difi­
cil dest&car f!gura.s en un elenco cuyo 
trabajo r1basó vitalidad y entual661'.llO, 
Ana Oonz«lez creó una pergolera de !1-
noa trazos, con una actuación sobria Y 

medida que Incita al elogio aln reservaa . 
Su personaje no es el mé.s br1llan te , pero 
sl el m&jor realiza.do . Carmen Barros Im­
puso su bella voz y condiciones de come­
dian te que, en esta oportunidad , lucieron 
~talmente . snvla Plfl.elro , una vez mé.a, 
reveló su extraor1cl1narla vena cómica y 
su tnstlnto teatral. El público rió abierta­
mente con su Interpretación, aun cuando 
es Justo reconocer que ae repite un ~n­
to. ¿Pero seré. pecado repetirse cuando lo 
que se ofrece es tan sabroso? Entre los 
actores. Mario Montllles sorprendió con 
una excelente caracterización de un maes­
tro coronero bonachón, medio enamorado 
y medio beodo . Elena Moreno, Maruja Cl­
fuentes, Justo Ugarte, Mario Rugo Sepúl­
veda, Rub6n Unda, Charles Beecher, Fer­
nando Colina , Hemé.n Leteller destacan, 
Igualmente, en medio del abundante re­
parto. 
Podrlan hacerse algunas reservas a cier­
tas escenas que no desmereeen la cal1dad 
general. La participación de loa estudian­
tes resulta, por ejemplo , demaalndo lml• 
te.tiva de lo nortea ,merlcano. El penúlitl­
mo cuadro, en el que se canta la más 
heNnosa de 1&11 canciones y, también. la 
mé.s aplaudida -Tone.das de Mediano­
che-, noe pareció un lnJel1to dentro de 
la acción, haciendo que ella se detenga 
cuan.do el desenlace ye. esté. próximo. Pe­
ro estas observaciones, como otras que 
podrlan merecer, aguzando el ojo critico 
en el tratamiento de algunas escenas, no 
d.lBminu,yen el impacto de slmpatla, de sa­
no regocijo que produce este. comedla mu­
alcal chilena que el Teatro de Ensayo nos 
ha presenta.do. 
Dentro de los marcos de un género de la 
mayor l!vlandad artlstlca y llterarla, Y que 
en su Intrascendencia conceptual reside 
una de sus mé.4 precisas caracterl3tlcas, 

..A.. Jorge Quevedo y Dora Barahona 
_..-.. bailan la cueca con que termina 

"Don Lucas Gómez". 

"La Pérgola de las Flore3" es un logro 
a.precia.ble para nuestro mov~mtento tea­
tral. 
El Teatro de Ensayo no ha hecho aún 
una programación completa para el pre­
sente afio . Despu4!.s de ver "La Pérgola de 
las Flores", se nos ocurre que no tienen 
necesldad de buscar nuevas obras . La co­
medla musical de IBldora Agulrre y Fran­
cl.sco Flores del Campo bien puede durar 
en In cartelera del Teatro Camilo Henrl­
quez hasta diciembre . 

"o on Lucas Gómez" 

JORGE Quevedo, encabezando su propia 
compal\la, ha -revlvldo en el escenario 
del Teatro Talla, a Don Lucas Gómez 

que, por allA por 1885, revolucionó al mo­
vimiento escénico chileno. Desde enton­
ces, Don Lucas •Gómez pasó a ser un per­
sonaje ·popular, y las nuevas generaciones 
que nunca tuvieron la oportunidad de ver 
la creación de Mateo Martlnez Quevedo se 
famlllarlznron con la personalidad de es­
te hueso campechano que pasa serlos apu­
ros al pretender ajustarse a los conven­
cionalismos ciudadanos. Es famoso el di-

cho : " liual que don 1,.ur ~, GómPZ ~I In. 
trae , él lo come ". 
En esta nuna nrslón del sainete que tu,­
ra otrora tan popular, se aprecia de In­
mediato el cuidado que se ha tenido ~n 
su puesta en escena. Desde el telón de bo­
ca , evocatorlo de aque]Jos que engalana­
ban las salas de principio de st.ilo ha t 
los bien dlseflados trajes, la producción 
muestra cuidado y dlrnldad a.rtistlca 
Para la senslbll!dad de nuestro tiempo el 
humor de Martlnez Quevedo resulta, 'in­
dudablemente, simple e Ingenuo. Todo gi­
ra en torno a una situación 7 de ella u­
trae el autor sus chJstes y Juegos de pa­
labras. Sin embargo , el dJa de su e,treno , 
este humor elemental probó que mantenla 
su eficacia ante un vasto sector del pú­
blico que celebró regocijado alrunos de lo 
parlamentos de Don LucaJJ Gómez :, de su 
atildada pa.rentela santiaguina. Ademá , 
esta reposición ha servido para que el sai­
nete adquiera, con el transcurso del tlem­
P01 una calidad Insospechada de pequeña 
cronlca costumbrista . Los apuros que pasa 
el campechano huaso en su visita a San­
tiago permiten al espectador de nuutro 
d1as asomarse con curiosidad en las In tl­
mldades de una vida capitalina, que ad­
quiere rlsueflas caracterlstlcas . 
El reparto, bajo la dirección de Quevedo 
actuó con honestidad artlstlca. Es un~ 
actuación pareja que no promueve ni al 
elo¡-lo abierto ni al reparo. Más bien, lo 
lnt~rpretes de la compafila de Jorge Queve­
do erallzan un tnbaJo sobrio y medido. 
consl¡-ulendo una unUormldad que e~ su 
principal m~rlto. La homogeneidad Int er­
pretativa no es corrlen te en las llamadas 
compnlllas profesionales. 
Correspondió a Jorge Quevedo dar nuna 
vida a Don Lucas Gómez. Su Interpretación 
fue mesurada Y, en muchos parlamentos, 
supo explotar la 1racla de su personaje. 
Le faltó una mayor vitalidad y socarrone­
rla. Su hablar fue demulado pausado pa­
ra traducir las explosivas reacciones de 
este huaso que "no se encuentra" en an­
tlago. Dora Darahona, Anlta Mirlo y 1,.l­
sette Wach pusieron adecuado marco fe­
menino al reparto, mientras que las In­
tervenciones de Estela Lo;rola -un tanto 
forzadas--, permitieron olr su a¡radable 
voz en algunas canciones tradlclonale . 
En el resto del reparto masculino, Arman­
do Fanogllo :, Calvln Lira Interpretaron 
sus respectivos papeles con preclslón, pPro 
sin br1llo. En cuanto a Ramón Diez, rPa­
llza una deliciosa "maquette" en su pap•I 
de pollcla con un bien e ludiado J11r,:o 
mlmlco. Cada vez que Diez aparecla, "se 
robaba la escena", por usar la grAflca ~x­
preslón de uso corriente entre 105 cómko 
En resumen, ºDon Luca Gómez" e un 
especté.culo realizado con dignidad con 
una puesta de escena muy cuidada y d1• 
una gracia que, si bien es simple, logra­
rá llegar, tal vez, por eso mismo, a un 
vasto sector del público, 


